
 
Ayuda al prójimo 

 

 
Estoy cursando tercero de secundaria y me gustaría relatarles una historia sobre un tema 
muy importante para mí, la ayuda a la comunidad. Para mí el ayudar a las demás personas 
es importante, ya que mis papás desde pequeña me inculcaron estos valores. Yo he tenido 
muchas oportunidades para poder ayudar a los demás y debido a esto les voy a platicar 
como conocí el albergue. El albergue, es un lugar donde habitan personas con 
discapacidades y algunas enfermedades, este lugar es el ejemplo perfecto de ayudar a la 
comunidad. 
 
Cuando yo tenía siete años, siempre iba de visita a casa de mi abuela. Ella siempre se ha 
caracterizado por ser muy buena con los demás. Un día que fui a visitarla, ella iba ir de 
visita al albergue. Me invitó para que pudiera conocer a las personas que estaban detrás 
de este maravilloso proyecto y, claro que dije que sí. Ese día fui muy feliz ya que pude 
conocer a muchas personas increíbles que me enseñaron muchas cosas nuevas. Una de 
las personas con las que conviví, era una señora que tenía cáncer. Ella me enseñó que 
para ser una persona exitosa primero debemos escuchar y ayudar a las personas que más 
lo necesiten. 
 
Es por eso que después de ese momento, decidí hacer el bien y ayudar a las personas 
necesitadas. Les daba comida, ropa, juguetes y todo esto fue gracias a mi abuela y claro a 
mis papás que siempre me apoyaron en lo que necesitara. El albergue me trajo muchas 
enseñanzas, como que todas las personas valemos por igual, no importa nuestra condición, 
somos lo que somos. Ahora a mis catorce años de edad junto a mi familia todos los meses 
vamos a visitar a la gente del albergue. Cantamos, reímos y jugamos todos. Mi abuela y yo 
pasamos tiempo juntas y cumplimos nuestro compromiso con la comunidad, apoyarnos 
entre sí.  
 
Aparte de visitar y hacer donaciones mensuales al albergue, mi abuela me enseñó a que 
siempre que vemos que alguna injusticia se está cumpliendo hay que hablar por la otra 
persona. Hay que conectarnos con los demás para poder entender lo que están pasando y 
así poder llegar a un acuerdo que beneficie a toda la comunidad. Si no se llega a un acuerdo 
nunca vamos a poder lograr lo que todos queremos, una sana convivencia. Todos 
queremos un mundo donde no haya injusticia ni violencia, pero para esto primero debemos 
de cumplir con nuestra parte. No solo es importante el estar comprometidos con nuestra 
comunidad sino ser tolerantes. Ser tolerantes implica que sabemos respetar lo que las 
demás personas piensan o creen. Si no sabemos cómo tolerar a los demás nunca vamos 
a llegar a ningún lado. 
 
Ahora, valoro y entiendo mucho más a las personas que siempre pelean por los demás, 
que tratan siempre de ser unos buenos ciudadanos, y yo quisiera transmitir ese mensaje a 
través de esta pequeña historia. Todos deberíamos de comprometernos a que cuando 
veamos alguna envoltura de papel tirada en el piso levantarla y tirarla en el bote de la 
basura. Mi abuela una vez me dijo “Si quieres lograr algo propóntelo y hazlo” y hoy lo estoy 
logrando. Espero que esta historia les pueda hacer valorar lo que tienen y el querer ayudar 
a los demás sin necesidad de que nadie se los pida. 
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